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REFLEXIONES Y RESOLUCIONES 

DESPUÉS DEL SÍNODO

El VII Sínodo de Guayaquil trató, entre otros asuntos, de un 
conjunto de los que atañen más directamente a la acción de los 
Pastores sagrados, tales como la Liturgia y la pastoral urbana, a los 
cuales dedico esta publicación. Otros importantes asuntos, como el 
del Seminario, fueron ya resueltos y sobre las vocaciones emití el 
año pasado, una Carta Pastoral, a la cual me remito.

Las consideraciones del Sínodo sobre la Liturgia, merecen toda mi 
aprobación y las recojo en el siguiente Decreto, en el que solamente 
se han introducido pequeñas variantes, unas veces para ajustar lo 
programado a la realidad existente en la Arquidiócesis y las 
posibilidades actuales, y otras, para determinar con mayor detalle 
algunos puntos. También se omiten en el Decreto, lo constituyen 
meras recomendaciones del Sínodo precisamente al Arzobispo, que, 
desde luego, tendrá muy en cuenta los valiosos consejos recibidos.

DECRETO No. 7. SOBRE LITURGIA

7.1. La Comisión Arquidiocesana de Liturgia y Arte Sagrado, 
integrada por lo menos por tres Sacerdotes nombrados por ei 
Arzobispo, deberá velar por la formación litúrgica del Clero y de 
los demás fíeles, promoviendo, cursos, conferencias y por otros 
medios semejantes. La Comisión deberá también vigilar el 
cumplimiento de las normas litúrgicas y corregir cualquier abuso 
que se presentare en estos asuntos.
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7.2. La Comisión creará un centro de información y distribución de 
material litúrgico, relacionado con el Secretariado de Liturgia de la 
Conferencia Episcopal Ecuatoriana.

7.3. Los Párrrocos formen, en sus jurisdicciones, equipos litúrgicos 
para la formación y animación de la vida litúrgica de la comunidad.

7.4. Los Párrocos y Diáconos deben leer y aplicar a conciencia las 
Introducciones del Misal Romano y de los libros aprobados para la 
celebración de los sacramentos. Esmérense en todo lo que 
contribuye al decoro de las celebraciones sagradas, evitando la 
prisa, la superficialidad, el desorden o la rutina, buscando por el 
contrario, realizar el servicio divino con el mayor amor y piedad 
sacerdotales.

7.5. Conduzcan los Párrocos a sus comunidades para que celebren 
los actos litúrgicos, especialmente la divina Eucaristía, como 
actualización y participación del Misterio Pascual. Deben enseñar y 
destacar el valor litúrgico, procurando introducir en ese dinamismo 
las manifestaciones de religiosidad popular; así, las celebraciones 
de los santos o de los difuntos, adquieren su verdadero relieve.

7.6. Observando con el mayor empeño todas las exigencias rituales, 
los sacerdotes pueden, sin embargo, sugerir los detalles que 
eventualmente pueda aprobar la Autoridad de la Iglesia para 
incorporar legítimas costumbres u otros signos que contribuyan a 
una seria inculturación.

7.7. Empéñense los Párrocos en purificar de elementos extraños las 
celebraciones litúrgicas, principalmente de los matrimonio, los 
santos o los difuntos, pero respetando las legítimas costumbres que 
sean compatibles con la verdadera fe y la dignidad del culto divino.
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Recomendaciones específicas.

Bautismo.

7.8. Los niños en edad escolar que no estuvieren bautizados, 
deberán prepararse para su incorporación a la Iglesia, según el 
Ritual aprobado por la Conferencia Episcopal Ecuatoriana.

7.9. Los adultos deben prepararse con la debida profundidad, para 
recibir conjuntamente los sacramentos de la iniciación cristiana, 
mediante un proceso de evangelización adecuado a sus 
circunstancias.

Confirmación

7.10. El orden teológico de los sacramentos es bautismo, 
confirmación y eucaristía. Por razones pastorales se há retrasado la 
confirmación hacia los 14 años, pero esto no debe demorar la 
recepción de la sagrada eucaristía para la cual se deben preparar los 
niños adecuadamente. Los adultos que se confírmen, sin haber 
recibido antes la primera comunión, deben tener la preparación 
correspondiente a ambos sacramentos.

7.11. Por regla general, no se deben acumular en la misma 
ceremonia las primeras comuniones y las confirmaciones.

Penitencia

7.12. Debe haber en cada iglesia al menos un confesonario, que sea 
digno y convenientemente ubicado, o un lugar apto para que el 
confesor y el penitente puedan hablar guardando la debida reserva. 
Los penitentes pueden escoger con libertad el confesarse en uno u 
otro de estos lugares.
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7.13. Es grave obligación de los sacerdotes, la de dar facilidades 
para que los fíeles puedan recibir este sacramento, dedicando 
tiempos fijos y debidamente anunciados, de modo que los 
penitentes puedan acudir con la seguridad de ser atendidos. 
Además, hay obligación de confesar, en otros tiempos, a los que 
razonablemente lo pidan. Se ha de favorecer la confesión frecuente.

7.14. Los párrocos aprovechen las celebraciones comunitarias y otras 
oportunidades para catequizar sobre este sacramento.

7.15. Evítese absolutamente el abuso de impartir absoluciones 
colectivas, si no es en las circunstancias graves que prevé el Código 
de Derecho Canónico, y cumpliendo los requisitos indispensables, sin 
lo cual se haría un acto nulo y una profanación del sacramento.

7.16. Los Párrocos hagan celebraciones penitenciales, sobre todo en 
vísperas de fiestas, en el adviento y la cuaresma, procurando que 
sirvan de preparación para que muchos se acerquen con la mejor 
disposición a la Confesión individual y secreta.

7.17. Conviene organizarse en cada Vicaría o Arciprestazgo para que 
los sacerdotes se ayuden en las fiestas patronales, primeras 
comuniones, confirmaciones y otras oportunidades, para atender a los 
fieles en las confesiones; de este modo, cuando hay mayor afluencia 
de fieles, se proporcionará la oportunidad de que puedan reconciliarse 
y escoger confesor.

7.18. Los sacerdotes deben revisar y aplicar el Ritual de la Penitencia, 
para una correcta celebración de este sacramento y facilitar que el 
penitente experimente el amor y-la misericordia de Dios.
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Eucaristía

7.19. Una adecuada catequesis, la frecuente predicación sobre la 
divina Eucaristía, y el ejemplo de piedad que el sacerdote debe dar con 
respecto de este sacramento que contiene verdadera, real y 
substancialmente el Cuerpo, la Sangre, el Alma y la Divinidad de 
Nuestro Señor Jesucristo, deben llevar a los fíeles a una mejor 
compostura en el templo, a una piedad eucarística sincera y profunda, 
verdadera corona de su vida espiritual.

7.20. Cuídense con esmero los detalles litúrgicos, la limpieza, la 
dignidad de todo lo que atañe a la sagrada comunión. Inculqúese al 
pueblo la debida reverencia, la adoración ( que se expresa en la 
genuflexión bien hecha, en el silencio en la iglesia, la decorosa manera 
de vestir e tc .) y recuérdese con frecuencia las condiciones necesarias 
para hacer una buena comunión. Estimúlese a los que comulgan para 
que prolonguen su unión con Cristo, a través de la unión de caridad 
con el prójimo, sabiendo compartir los bienes, hacer obras de 
misericordia y asumir los compromisos apostólicos y misioneros que 
estén a su alcance.

7.20. Debe aprovecharse la arraigada costumbre de celebrar misas de 
aniversario por los difuntos, para dar una profunda catequesis sobre 
las verdades centrales de la fe: sobre el destino eterno del hombre, el 
sentido de la muerte, la realidad del juicio de Dios, el cielo y el 
infierno, el purgatorio y la comunión de los santos, etc.
Estimúlese a los fíeles para que eviten el individualismo y sepan 
ofrecer generosamente la Santa Misa, por las necesidades de toda la 
comunidad, sin peijuicio de encomendar cada uno con particular 
afecto a sus seres queridos.
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7.21. Se insiste en la prohibición de celebrar misas de difuntos en 
tumbas o en casas particulares; igualmente en la prohibición de misas 
en domicilios por otros motivos, salvo el caso de enfermos que llevan 
mucho tiempo sin poder asistir a la Santa Misa.

7.22. El respeto al Señor y a la comunidad eclesial exige que se 
celebre con los correspondientes ornamentos; no hacerlo, significaría, 
además, una desobediencia grave del celebrante y un mal ejemplo 
escandaloso. Debe extremarse la dignidad y limpieza de los vasos 
sagrados, los ornamentos, manteles y demás utensilios del culto 
divino. Se recomienda el uso del cubrecopón como signo de la 
presencia real del Señor, lo mismo que el conopeo, salvo que el 
sagrario sea especialmente precioso. No falte nunca la lámpara que 
indique la presencia real del Señor en el sagrario.

7.23. Se insiste en la grave responsabilidad del sacerdote, quien debe 
cuidar que los sagrarios sean totalmente seguros: inmovibles, de 
material sólido y con buena cerradura, cuya llave se há de guardar con 
esmero.

7.24. Deben usarse los libros litúrgicos aprobados para el Ecuador: el 
Misal Romano de altar y los leccionaríos. No deben usarse en el altar 
o en el ambón los pequeños misales, ni la hoja dominical, que son 
simples subsidios para los fíeles. Jamás se pueden hacer otras lecturas 
que no sean las bíblicas.

725. Los cantos deben ser adecuados al momento y al tiempo 
litúrgico. Deben fomentar la participación de toda la comunidad. 
Evítese toda vulgaridad musical, impropia de la celebración del 
Sacrifìcio pascual. También hay que moderar el excesivo volumen al 
que tienden algunos, abusando de los equipos electrónicos y llegando 
hasta el estruendo impropio de un lugar sagrado.

6



7.26. Debe respetarse la letra de los himnos y aclamaciones litúrgicas, 
como el Kyrie, Gloria, AUeluia, Sanctus. No pueden ser sustituidos 
por otros cantos con letras parecidas

7.27. El Kyrie es una aclamación a Cristo. No es correcto sustituirlo 
por un cántico penitencial, ya que puede alterar su sentido y duplicar 
el acto penitencial.

7.28. No se puede adornar el Paternóster con otro canto, ni mucho 
menos, sustituirlo o deformarlo. Si se canta, ha de ser el texto propio 
del Padrenuestro.

7.29. Tampoco se puede sustituir el A gnus Dei o Cordero de Dios, por 
el canto de la paz u otro semejante. Si hay canto de la paz, debe ser 
breve.

7.30. Promuévase la uniformidad en las posturas de los fíeles, 
mediante adecuadas instrucciones y haciendo notar que esto 
contribuye a expresar la unidad de la fe y en la oración; pero evítense 
las órdenes bruscas e imperativas para obligarles a seguir las 
costumbres aprobadas.

7.31. Debe usarse correctamente la sede presidencial: el celebrante 
debe iniciar la Misa desde ella y no en el altar; la sede es signo de la 
presidencia de Cristo en la celebración y, por tanto, debe ser digna.
7.32. Las iglesias deben tener un ambón adecuado a la dignidad de la 
palabra de Dios y no un simple atril. Este ambón debe ser usado 
-exclusivamente para la proclamación de la palabra de Dios, la homilía 
y las oraciones de los fíeles. No debe ser utilizado por el monitor o el 
cantor, ni para dirigir actos de piedad.
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7.33. Se debe procurar que haya buenos lectores, tanto varones como 
mujeres y que se presenten correctamente vestidos. El Santo 
Evangelio no puede ser proclamado por laicos en la Santa Misa.

7.34. La comunión en la mano se puede dar a los fíeles que la pidan 
convenientemente. El celebrante no puede imponer a los fíeles una 
determinada manera de comulgar, pero sí debe velar porque todos lo 
hagan correctamente.

7.35. La plegaria eucarística, con la doxología, es un texto exclusivo 
del sacerdote que preside y no debe ser repetido por la asamblea. 
Foméntese más bien el canto de las aclamaciones (Sanctus, tres 
aclamaciones después de la consagración, el Amén del Per ipsum).

7.36. La Misa concelebrada no es una eucaristía en la que varios 
sacerdotes presiden y actúan de igual manera. Está indicado que los 
concelebrantes reciten en voz baja las partes de la plegaria eucarística 
que les corresponde, de manera que se distinga claramente la voz del 
celebrante principal; el cual a su vez es el que impone el ritmo de la 
oración.

7.37. Observando la mayor jerarquía de la celebración de la Misa, 
debe fomentarse también la adoración del Santísimo fuera de la Misa. 
Una de las formas de hacerlo es mediante los Jueves Eucarísticos, las 
Cuarenta Horas, las Bendiciones con el Santísimo o ratos especiales 
de adoración y oración en silencio.

7.38. Téngase presente que no se debe celebrar la Santa Misa con el 
Santísimo expuesto en el mismo templo.



Unción de los enfermos.

7,38. Se debe insistir en que este sacramento es para fortalecer a 
quienes empiezan a estar en peligro de muerte por enfermedad, vejez 
o porque se van a someter a una operación grave, y no sólo para los 
moribundos. Por tanto, se ha de impartir una catequesis para evitar 
falsos, temores a este sacramento o una utilización inadecuada. Los 
sacerdotes han de estar particularmente dispuestos a administrarlo.

7,^9. Instruyase a los fíeles para que eviten en absoluto otras unciones 
u otros usos del aceite, piadosos o supersticiosos, haciéndoles notar 
que corren el peligro de participar en una ficción del sacramento, lo 
que sería muy grave.

Orden sacerdotal.

7.40. La celebración del Orden Sacerdotal debe considerarse una gran 
fiesta para la Arquidiócesis, por lo cual se ha de realizar 
ordinariamente en la Catedral, con la mayor solemnidad y procurando 
una buena asistencia de fieles.. . En cambio, las primeras Misas 
conviene que se celebren en la parroquia o pueblo de origen.

Matrimonio.

7.41. La Liturgia recomienda que los sacramentos se celebren dentro 
de la misa, y así debe hacerse. Sin embargo, no conviene que se 
celebre el matrimonio en la misa parroquial vespertina de los sábados, 
debido a la impuntualidad y por consideración con la comunidad.

7.42. El que preside la celebración del matrimonio debe dar la 
comunión a los novios, y no éstos uno a otro.
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7.43. Debe mantenerse la disposición de esta Arquidiócesis de que 
sólo en las iglesias parroquiales y en las capillas parroquiales se 
celebren los matrimonios y no en otros lugares sagrados o, mucho 
menos, en clubs, auditorios, etc. Sólo en caso de enfermedad o prisión 
se justifica hacerlo fuera del recinto sagrado.

7.44. Obsérvense las indicaciones contenidas en la Carta Pastoral del 
Arzobispo de Guayaquil, sobre la celebración de los matrimonios.

7.45. Los Párrocos deberán promover cursos de confirmación para los 
novios que no hayan recibido este sacramento y en tal caso, serán 
delegados para administrarles la Confirmación.

Sacramentales

7.46. Evítese bendecir imágenes no cristianas y objetos de carácter 
supersticioso.

7.47. Que los pastores adviertan a los fieles para que no participen en 
novenas carentes de doctrina cristiana o de aprobación eclesiástica, así 
como en la llamadas cadenas y oraciones supersticiosas.

Funerales.

7.48. Los pastores deben alertar a los fíeles sobre la presencia de 
falsos sacerdotes en cementerios y salas de velación.

7.49. Respétese la participación de los diáconos permanentes en estos 
servicios, ya que les corresponde por derecho propio.
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7.50. Los Rectores de santuarios, con la ayuda de la Conferencia 
Episcopal, promuevan una moderna y dinámica pastoral de santuarios, 
convirtiéndolos en lugares de encuentro con Dios y la Iglesia, de 
evangelización y catequesis y principalmente de penitencia que 
conduzca a la buena recepción del sacramento de la Confesión.

7.51. Promuevan los Rectores de santuarios las peregrinaciones, con 
hondo sentido de respeto a las necesidades y aflicciones de los fíeles, 
animándoles a acrecentar su confianza en la Misericordia de Dios y la 
confianza en la oración.

7.52. Cuídese de especial manera la Liturgia en los santuarios, de 
modo que sea plena, rica, purificada de elementos extraños y oportuna 
para acrecentar las buenas disposiciones de los peregrinos y darles 
abundante doctrina. Que los peregrinos regresen con la certeza de 
haber tenido un encuentro con Dios, con Jesucristo, la Virgen 
Santísima o los santos, quienes deben ser presentados como personas 
que vivieron heroicamente la vida cristiana e intercesores ante el 
Señor.

PASTORAL URBANA

Sobre pastoral urbana, además de las recomendaciones del 
Sínodo, hemos tenido la reflexión realizada por el Clero de Guayaquil, 
con motivo de un seminario especialmente dedicado a esta materia, y 
como consecuencia de todo ello, expedí el 7 de diciembre una Circular 
que recoge los principales puntos y plantea el trabajo para el año 
1999. Se trata de algo un tanto nuevo entre nosotros, por lo cual, 
tratamos de adquirir experiencia antes de dar normas rígidas o 
simplemente teóricas. A continuación se expone lo resuelto por el 
Sínodo, con ligeras modificaciones, para darle forma de decreto, y se 
reproduce la circular mencionada, para mayor utilidad del Clero.

Pastoral de Santuarios.
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DECRETO No. 8

8.1 Cada Vicaría y Arcipfestazgo elaborará un plan de pastoral 
urbana, ajustándose a los principios generales expuestos por el 
Arzobispo en la Circular de 7 de diciembre de 1998, y atendiendo a las 
necesidad particulares de cada zona.

8.2La Vicaría de Pastoral organizará una comisión, y más adelante un 
Departamento, para impulsar la formación de pequeñas comunidades 
en toda la Arquidiócesis, sean de carácter territorial o por afinidades 
de trabajo, profesión etc.

8 3. Igualmente, ¡a Vicaría de Pastoral deberá nombrar una comisión 
para promover la pastoral, de los migrantes, creando, de ser posible, 
centros de acogida que atiendan a las necesidades de ellos, su 
incorporación a la comunidad eclesial, asesoramiento legal, 
evangelización, etc. ,

8.4. La Vicaria de Educación, en coordinación con la FEDEC del 
Guayas, ofrezca a los maestros, especialmente de religión, cursos de 
capacitación, permanente formación cristiana y pedagógica y los 
acompañe en sus labores.

8.5. Se podrán crear capellanías universitarias en las Universidades 
que lo soliciten.

8.6. El Vicario de Pastoral procure suscitar en el Clero una viva 
conciencia de la responsabilidad sobre la pastoral urbana y procure 
que se cultive una espiritualidad que abarque el sentido comunitario

8.7. El Seminario debe empeñarse en orientar a los alumnos para la 
práctica eficaz de una pastoral urbana.
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Circular sobre Pastoral Urbana

Queridos hermanos:

Los santos evangelios nos narran que el Hijo de Dios nació en 
Belén, “la ciudad de David”, y allí comenzó, en medio de las 
circunstancias más adversas, la obra única de la redención del mundo. 
Luego, le vemos predicar en aldeas y ciudades, desafiando ambientes 
hostiles, de prejuicios, de rutina, de apegamiento supersticioso a 
tradiciones humanas y de envidias; también encontró en las ciudades 
adecuados lugares para congregar a las almas de buena voluntad, para 
que presenciaran sus muchos y grandes milagros y para enseñar a 
gentes que de ningún modo habrían salido al desierto o al campo para 
escucharle.

* Cuando el Señor subió al cielo, ordenó a los apóstoles 
permanecer en la ciudad santa, y sólo después, lanzarse a la 
conversión del mundo entero. Así lo cumplieron los discípulos y 
transformaron el mundo antiguo, comenzando por la intensa 
predicación en los grandes centros, como Antioquía, Corinto y Roma. 
El cristianismo arraigó primero en las ciudades y posteriormente se 
extendió a los campos, el último reducto de los “paganos”.

Hoy día han cambiado mucho la distribución de la población y 
las características de las ciudades, pero siguen siendo un medio que 
congrega inmensas masas humanas, hasta llegar a ser mayoritarias en 
muchos países, como en el nuestro.
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En la ciudad, junto a las dificultades que bien conocemos y que 
no se deben exagerar, encontramos también múltiples oportunidades 
apostólicas. La misma concentración de la población, permite que 
pocos pastores puedan llegar a muchos con una eficacia que no 
alcanzarían en zonas selváticas, desérticas o simplemente campesinas, 
en las que predomina la dispersión humana.

En segundo lugar, la población de las ciudades está 
especialmente dispuesta a aprender, a veces hasta el motivo principal 
de su traslado a la urbe ha sido el de educarse o educar mejor a sus 
hijos. Esta buena disposición debe ser debidamente aprovechada para 
sembrar la buena doctrina.

El hombre de la ciucL 1 siente también la urgencia del trabajo y 
muchas veces se emplea con ingenio en mil actividades nuevas, 
inventadas por las exigencias de la pobreza y este espíritu creativo del 
ciudadano se compagina estupendamente con la recepción de la 
“Buena Nueva”. Siendo el trabajo el destino natural del hombre, la 
santificación del trabajo y con el mismo trabajo, ha de ocupar un lugar 
destacado en la evangelización. También, por contraste, en la ciudad 
se agudiza el fenómeno del desempleo, e igualmente, la tarea 
evangelizadora debe llevar hasta orientar para la solución de este que 
es el más grave desorden social.

En la ciudad prosperan múltiples iniciativas de caridad, de 
apostolado, de organización. Bien conocemos el trabajo de voluntarios 
que cuidan de enfermos, niños, ancianos y desamparados, que se 
dedican a la catequesis, a las obras de evangelización, cultura o 
capacitación artesanal, etc. Tan felices iniciativas son los mejores 
frutos de un espíritu cristiano que hemos de fomentar por todos los 
medios.
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Junto a las grandes labores pastorales de las parroquias, se 
desenvuelven, principalmente en las ciudades, otros afanes pastorales, 
no menos estimables, de ámbito supraparroquial y aún interdiocesano. 
Grande es la contribución al quehacer de la Iglesia, de las Ordenes, 
Congregaciones, Institutos seculares, asociaciones apostólicas y 
simples asociaciones de fíeles laicos, los movimientos, cofradías, 
terceras órdenes, congregaciones piadosas o de culto o catequesis y 
mil formas de asociación que el Espíritu Santo promueve en la Iglesia 
para el bien común. La acción de los pastores con relación a todos 
estos fenómenos sociales, ha de ser de estímulo, de control, de 
coordinación con profundo respeto del carisma y de la autonomía de 
cada uno.

Las características excesivamente individualistas, egoístas, de 
la civilización actual, se contrarrestan mediante los diversos modos de 
organización social que surgen sobre todo en las ciudades. Tal es el 
caso de algunos movimientos apostólicos, de las asambleas cristianas, 
de las comunidades eclesiales y otras asociaciones muy conocidas 
entre nosotros.

La multiplicación excesiva de estas formas organizativas 
puede traer consigo algún desconcierto, frecuentes dificultades de 
coordinación y hasta conflictos entre unas y otras. Son peligros reales 
que se han de evitar o resolver con la caridad de Cristo y que nada 
dicen contra las asociaciones en sí mismas, ni disminuyen el valor de 
su servicio a la evangelización. Tanto en el nivel parroquial, como en 
el diocesano, nos corresponde a los pastores estar atentos para 
solucionar estas deficiencias, siempre con gran respeto a la libertad de 
los fíeles y a su derecho de asociación, al mismo tiempo que con la 
saludable exigencia de la observancia de todas las normas del Derecho 
Canónico, el respeto de la Liturgia y, desde luego, la rectitud de la 
doctrina, dentro de la rigurosa ortodoxia.
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Teniendo en cuenta estos desaños del mundo ciudadano, 
considero que es preciso dar nuevo vigor a la Pastoral urbana, para lo 
cual se deberá tener en cuenta las siguientes indicaciones elementales:

Io. Todos los fíeles, y principalmente los pastores, hemos de respetar, 
el trabajo apostólico de las diversas organizaciones legítimamente 
existentes en la Iglesia y, si están debidamente aprobadas, colaborar 
en la medida posible para el bien común espiritual de todos.

2o. Nos corresponde apreciar, aprobar y alentar el trabajo que se 
realiza, de múltiples maneras, en los campos de la caridad, de la 
educación, de los apostolados específicos y obras pastorales dirigidas 
a universitarios, trabajadores, estudiantes, enfermos, presos, 
periodistas, militares y policías, artistas, etc. En las ciudades, estos 
grupos humanos sienten una mayor solidaridad que la de pertenecer a 
una circunscripción territorial ( Diócesis o Parroquia ) y hay que 
fomentar por todos los medios la acción pastoral especializada, para el 
mejor servicio de estos hermanos nuestros. Mucho se está haciendo 
ya, y mucho más es necesario alcanzar en estos aspectos.

3o. La importancia cada vez mayor de la pastoral especializada para 
las diversas actividades humanas ( empresarios, periodistas, 
enfermeros, trabajadores, estudiantes, campesinos, emigrantes, etc.) 
no disminuye, sino que acrecienta el valor de la Parroquia, al mismo 
tiempo que exige una transformación de ella, para acomodarse a las 
nuevas necesidades sociales. Se requiere que la Parroquia llegue a ser, 
como lo plantea el documento de Santo Domingo, “Comunidad de 
comunidades”, impulsora de las más diversas iniciativas de pastoral 
especializada.
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4o. Esta nueva actividad parroquial no supone abandono de las clásicas 
e imprescindibles tareas que se desenvuelven en el ámbito 
propiamente local, dentro de los límites parroquiales. Pero se requiere 
un nuevo espíritu para dar a esos servicios un aliento de mayor 
libertad, de la máxima colaboración y solidaridad; así, por ejemplo, se 
ha de procurar organizar con valor supraparroquial, los cursos de 
preparación para los sacramentos; se han de unir esfuerzos para una 
mejor atención a las confesiones -  reuniéndose los sacerdotes de una 
zona, sobre todo en los días de fiesta, para dar mayores facilidades a 
los penitentes-, se han de conceder con facilidad permisos para 
bautismos o matrimonios en otra parroquia, mirando al bien de los 
fieles; se ha de procurar con el concurso de todos, que se cumplan 
rigurosamente las normas canónicas y las diocesanas sobre la liturgia, 
los sacramentos y su preparación, la predicación, etc.

5o. Varias actividades pastorales en las ciudades, tendrán que adquirir 
el máximo desarrollo, como las relativas al buen uso y 
aprovechamiento de los medios de comunicación social que, en 
Guayaquil, tienen ya una esmerada atención y se utilizan en 
abundancia ( prensa, radio, televisión ). Pero esto llevará tiempo, pues 
hay que preparar personal adecuado, hay que mejorar los medios de 
que disponemos (Hoja dominical, revista, radio ), o el 
aprovechamiento de medios ajenos ( sobre todo la televisión ). Es 
preciso rezar mucho por esta intención; crear un mayor interés entre 
los fieles por ayudar a estas obras pastorales y sugerir medios 
concretos para mejorar lo que ya tenemos.

ó° Otras obras pastorales especializadas, como las dirigidas a 
universitarios, militares, enfermos, etc., se deberán impulsar con el 
mayor empeño, pero así mismo, requieren de un largo trecho que 
recorrer.
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7° Considero que se impone con la mayor urgencia el atender en el 
niver parroquial a la formación de grupos de fíeles bien dispuestos a 
colaborar con la obra evangelizadora en sentido amplio. Pido, por 
consiguiente, a mis hermanos Párrocos, que den la mayor atención a 
los grupos parroquiales de catequesis, de asambleas cristianas o 
comunidades eclesiales, a movimientos, asociaciones, grupos de 
oración, etc., procurando suscitar el interés del mayor número de 
fieles para que participen en alguna organización social de inspiración 
católica. Hay que ayudar estas iniciativas de los fíeles laicos, con el 
consejo, con la orientación espiritual, con la vigilancia para que todo 
se haga dentro de las normas y el espíritu de la Iglesia. Dejo a la 
iniciativa de los Revmo. Párrocos el fomentar aquellas formas 
asociativas que sean de su preferencia, quizá coordinando los 
esfuerzos de todos los inte; 'antes de cada Vicaría o Arciprestazgo, 
pero les pido que ninguna Parroquia descuide este aspecto de 
prim aria importancia para la pastoral urbana.

Con esta oportunidad, les deseo una santa y feliz Navidad, muy 
cordialmente,
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